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    PRÓLOGO


    Aun cuando el segundo imperio mexicano fue de muy corta duración, puesto que Maximiliano de Habsburgo llegó a México en 1864 y fue fusilado en 1867, esos escasos cuatro años han despertado un permanente interés tanto en México como en Europa y Estados Unidos. Prueba fehaciente de ello son las múltiples investigaciones que al paso de ya casi un siglo y medio se han realizado al respecto, y principalmente la gran cantidad de libros, ensayos, artículos y novelas que se han publicado sobre este trágico episodio. El cine, el teatro y las telenovelas tampoco han sido ajenos a esa perenne fascinación. Lo anterior se debe a diversos y variados factores, que van desde las inclinaciones emotivas y sentimentales de algunos hacia esta saga típica del romanticismo decimonónico, hasta el genuino y más profundo interés de otros en ubicar los acontecimientos, con mayor rigor analítico, en el debido contexto de la atribulada historia de México y en el de los avatares y complejidades de la política mundial.


    Sin embargo, la realidad es que esos dos extremos —y todos los matices intermedios posibles— a fin de cuentas inevitablemente se tocan y se complementan, puesto que para que ocurriera lo que ocurrió tuvieron que conjugarse, en un determinado y preciso momento histórico, los sueños imperiales de Maximiliano y Carlota; su aburrimiento en su soleado palacio de Miramar; las intrigas de las cortes europeas; los proyectos expansionistas de Napoleón III, que aspiraba a convertirse en el líder de la “latinidad”; la intención de Europa de recobrar el papel protagónico que una vez había desempeñado en el continente americano; el estallido de la lucha fratricida entre el norte y el sur que imposibilitó a Estados Unidos hacer efectiva la doctrina Monroe; la derrota militar de los conservadores mexicanos por sus enemigos liberales; la decisión del triunfante presidente Benito Juárez de decretar la suspensión del pago de la deuda externa; el efectivo cabildeo que realizaron en el Viejo Mundo los desterrados conservadores mexicanos; la cercanía de éstos con la esposa de Napoleón III, la española María Eugenia de Montijo; la necesidad de la Francia napoleónica de plata y de mercados para su creciente desarrollo industrial y financiero, etc., etc. En suma, y como frecuentemente ha sucedido en los grandes momentos de la historia, se combinó una serie de factores, objetivos y subjetivos, públicos y privados, sensatos e insensatos, realistas e idealistas, justos e injustos, deliberados y fortuitos, que propiciaron que en México se estableciera un segundo imperio, el cual, aunque fue fugaz y tuvo un final sumamente trágico, marcó un hito en la historia de México y en el de la política mundial que todavía seguimos estudiando y comentando. Por ello, no es de extrañar que continúen apareciendo publicaciones1 sobre este tema que, desde distintos ángulos y perspectivas, nos proporcionan nuevas revelaciones que nos ayudan a comprender mejor la justa dimensión y las múltiples aristas de este fascinante y controvertido episodio.


    Éste es precisamente el caso del presente libro, intitulado El ocaso del imperio de Maximiliano visto por un diplomático prusiano. Los informes de Anton von Magnus a Otto von Bismarck 1866-1867, editado por Konrad Ratz, que nos permite examinar el segundo imperio mexicano a través de los informes políticos que un avezado y minucioso diplomático prusiano, como parte de su desempeño profesional en México, rindió a sus superiores en Berlín. Sin lugar a dudas esta nueva publicación tiene grandes méritos, puesto que aporta el punto de vista de un privilegiado testigo presencial que no sólo observó y palpó directamente los enormes problemas que confrontó el gobierno de Maximiliano, sino que además se convirtió en un importante protagonista en los acontecimientos finales que condujeron al archiduque austriaco al paredón.


    Anton von Magnus llegó a México en 1866, y con gran oficio diplomático de inmediato comenzó a describir, a través de los sistemáticos informes que remitió a su canciller, el todopoderoso e influyente artífice de la unificación de Alemania, Otto von Bismarck, la situación que prevalecía en el nuevo imperio mexicano que acababa de ser reconocido por su rey, Guillermo I de Prusia. A su avezado ojo crítico difícilmente se le escapó algo: como lo señaló a Bismarck en uno de sus informes iniciales, para entender cabalmente lo que acontecía en México era necesario escribir un libro y, de hecho, lo que hizo sin darse cuenta fue escribir todo un libro sobre el particular. En efecto, sus informes detallados, bien estructurados, minuciosos a la vez que sintéticos, narran en forma elocuente e hilada la descomunal problemática que encaraba Maximiliano, que, inevitablemente, hizo que su pretendida “misión regeneradora de la nación mexicana” simple y sencillamente fuera más que imposible.


    Por ser un aristócrata (tenía el título de barón) que representaba a una importante monarquía destinada a convertirse en la más poderosa y amenazante de Europa, obviamente Magnus no oculta sus simpatías por el régimen imperial y por la persona que lo encabezaba, pero no por ello dejó de criticar abierta y objetivamente las enormes fallas de dicho régimen y del propio emperador, ni de reconocer que en el grueso de la población privaba la tendencia republicana y el apoyo al presidente Benito Juárez. Tampoco oculta —como buen alemán de la época— su gran antipatía hacia los franceses, en especial hacia su comandante en jefe, el mariscal Aquiles Bazaine, a quienes responsabiliza de la devastación y del derramamiento de sangre que ha ocasionado la insensata aventura de Napoleón III, la cual, lejos de lograr la pretendida pacificación y estabilidad del país, trajo consigo un caos mayor.


    Los diplomáticos de carrera invariablemente tendemos a enviar los informes políticos reglamentarios a las más altas autoridades de nuestras respectivas cancillerías con la esperanza de que los lean, pero la realidad es que la mayoría de las veces acaban siendo revisados por algún funcionario menor... eso si tenemos la gran suerte de que por lo menos sean leídos. De acuerdo con esa práctica profesional, no es de extrañar que Magnus enviara los suyos directamente a Bismarck, pero en este caso podemos deducir que no se trató de un mero formalismo burocrático, puesto que había razones de gran peso para que el Canciller de Hierro se interesara en ellos. En efecto, como una de las grandes prioridades de Guillermo I y de Bismarck era la de unificar en una sola nación a todos los disgregados Estados alemanes bajo el liderazgo de Prusia, bien sabían que para lograrlo tendría que haber de por medio una guerra contra Austria y contra Francia, cuyas políticas, durante siglos, habían sido las de impedir dicha unificación. Consecuentemente, para ellos era de gran importancia estar debida y puntualmente informados sobre la evolución del proyecto napoleónico, sobre el comportamiento del archiduque austriaco, y principalmente sobre el desempeño del ejército francés. Magnus sin duda estaba plenamente consciente de lo anterior, y por eso realizó un gran esfuerzo en redactar sus informes para que fueran claros, atinados y útiles. Por esas razones encontramos en sus escritos un gran número de referencias a las tropas de ocupación, a los problemas que sus comandantes tenían con la pareja imperial y con sus aliados mexicanos, al malestar que privaba entre muchos de sus oficiales, a los conflictos con los cuerpos de voluntarios austriacos y belgas, a los actos de corrupción en que incurrieron, etc. En particular, Magnus aporta muchos datos sobre el mariscal Bazaine, a través de los cuales describe su carácter, formas de proceder, ambiciones, debilidades, inclinaciones por el dinero y por el poder, su conducta ambigua, su impredecible y poco leal doble juego político, etcétera.


    Sin duda toda esa información ha de haber sido de gran utilidad para los interlocutores de Magnus en Berlín, puesto que, por azares del destino, fue precisamente Bazaine quien habría de recibir de Napoleón III el mando de las tropas francesas en la desastrosa guerra franco-prusiana de 1870, quien, como capituló en Metz frente a los prusianos, a pesar de que contaba con una fuerza de 173 000 hombres, fue degradado y sentenciado a muerte por un consejo de guerra, pena que posteriormente le fue conmutada por 20 años de prisión.2 En el desenlace final del último imperio galo nuevamente podemos encontrar los inevitables vínculos que existieron entre la aventura mexicana y la política mundial, pues el comportamiento en México —o mejor dicho el muy mal comportamiento— del que se enorgullecía de ser “el mejor ejército del mundo” fue un importante elemento que los prusianos tuvieron muy en cuenta para provocar una guerra contra la Francia de Napoleón III.


    Como Magnus llegó a México sólo un año antes del fusilamiento de Maximiliano, lo que en realidad presenció fue el fin de su régimen, por lo cual el título que lleva el libro, de El ocaso del imperio, no puede ser más acertado y elocuente. El diplomático prusiano narra detalladamente las graves carencias financieras que se enfrentaron, puesto que ya ni siquiera había dinero para seguir pagando a los soldados; la fatal decisión de París de retirar anticipadamente sus tropas, que fue el golpe de gracia para Maximiliano, el fallido viaje de Carlota a Europa para tratar de hacer cambiar de opinión a Napoleón III; las presiones de Washington para que se pusiera punto final al proyecto napoleónico, las deserciones y la corrupción que plagaron los rangos imperiales, las propias vacilaciones del emperador, su indecisión sobre abdicar o no, la poco certera decisión que tomó de trasladarse a Querétaro, la resistencia final y la traición de muchos que, como los tristemente célebres Leonardo Márquez y su “compadre” Miguel López, remataron el cuadro de un ilusorio proyecto monárquico que desde un principio estuvo condenado al fracaso.


    Asimismo, y al igual que otras obras aparecidas recientemente,3 la presente aporta un excelente retrato de lo que era la sociedad mexicana —en particular su clase dirigente—, que nos permite establecer un estrecho vínculo entre el pasado y el presente, puesto que nos podemos percatar de que, a pesar del tiempo transcurrido, muchas cosas no han cambiado del todo y seguimos confrontando los mismos problemas de siempre que han impedido que seamos capaces de construir un país más equitativo, democrático y justo. A fin de cuentas la narración de la historia del segundo imperio, tal como nos la presenta esta nueva publicación, es básicamente el recuento de la eterna lucha entre las élites del poder en beneficio de sus propios intereses, y no de los intereses de las mayorías o de la nación en su conjunto.


    Dentro de todo el contexto general de la descripción de los últimos momentos de la atribulada aventura imperial destaca la actuación de Magnus en los días finales de Maximiliano, puesto que sus informes aportan valiosos datos que contribuyen a desechar algunas de las muchas e infundadas especulaciones que frecuentemente han circulado, como la de que en realidad el archiduque austriaco no fue fusilado, ya que el prusiano fue el único diplomático extranjero autorizado para presenciar el trágico desenlace. Lo anterior se debió al hecho de que el propio Maximiliano, ya encontrándose preso, envió a Magnus un telegrama solicitándole que se trasladara a Querétaro para que acompañara a quienes lo defenderían en el juicio que se abriría en su contra. A partir de ese momento el diplomático prusiano se vio forzado por las circunstancias a desempeñar un papel clave en los acontecimientos finales; desde la celebración de dicho juicio hasta las solicitudes de clemencia ante las autoridades republicanas, los intentos de fuga del monarca prisionero, su fusilamiento y la tardía devolución a Europa del cadáver imperial. Aunque en los informes de Magnus no se proporciona mayor información sobre las razones por las cuales Maximiliano lo mandó llamar, puesto que en realidad no habían tenido antes un contacto muy estrecho, sí se deja ver que ello se debió al hecho de que Prusia no estuvo directamente involucrada con la creación del imperio, como fue el caso de Francia, Austria, Bélgica o Inglaterra, pero también podemos suponer o deducir que el prusiano gozaba de gran prestigio y respetabilidad como para que tanto sus colegas diplomáticos como las autoridades republicanas y las imperiales lo consideraran un interlocutor confiable, capaz de actuar eficiente y hábilmente en esos dramáticos momentos.


    Con gran profesionalismo, pero principalmente guiado por un profundo sentimiento humanitario, Magnus aceptó ese gran reto, e incluso valiente o temerariamente se atrevió a desempeñar un papel para el cual no estaba debidamente autorizado por su gobierno, corriendo con ello un serio riesgo profesional. Lo anterior, los diversos y apresurados viajes que tuvo que realizar bajo las apremiantes circunstancias del momento, las difíciles gestiones y negociaciones que emprendió, y las trabas que enfrentó por parte de los imperiales y de los republicanos, inevitablemente llegaron a afectar su salud. Aunque él mismo reconoce en los informes enviados a Bismarck que la mayoría de sus esfuerzos fracasaron, en particular en lo tocante a tratar de convencer con hábiles argumentos a Juárez y a Lerdo de Tejada de que perdonasen a Maximiliano, a fin de cuentas le quedó la enorme satisfacción de haber cumplido, hasta donde le fue posible, con la responsabilidad que le impuso el destino en la misión más difícil que tuvo durante su carrera diplomática. Afortunadamente para él, ello fue reconocido tanto por el gobierno republicano de México como por las monarquías de Austria y de Prusia.


    En síntesis, la presente obra es una magnífica contribución para la mejor comprensión de este importante episodio de la historia mexicana, y debemos felicitar a Konrad Ratz, tanto por el trabajo de investigación que ha llevado a cabo por largos años sobre el tema del segundo imperio, como ahora por darnos a conocer los reveladores informes de Magnus que eran poco conocidos, especialmente en México. En esta nueva publicación, que mucho me complace prologar, se observa la gran dedicación y esfuerzo de Konrad Ratz para sacar a la luz y traducir al español los informes de Magnus que se encuentran en el Archivo Secreto del Estado en Berlín, que final y afortunadamente hoy llegan al público mexicano.
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PREFACIO


    KONRAD RATZ


    ANTECEDENTES DE LAS RELACIONES DIPLOMÁTICAS

    ENTRE MÉXICO Y PRUSIA


    Los contactos entre México y Alemania se remontan a la época del virreinato de la Nueva España, especialmente a partir del viaje que en 1803 y 1804 realizó al país el viajero e investigador universal prusiano Alejandro von Humboldt, quien llevó a Estados Unidos, a Europa y en especial a su natal Prusia las primeras noticias sobre la presunta inmensa riqueza de México.1 Al concluir las guerras napoleónicas y celebrarse en 1815 el Congreso de Viena, una treintena de estados alemanes, monarquías, ducados, principados y ciudades libres conformaron la Confederación Germana, que sobrevivió hasta la guerra entre Prusia y Austria, en 1866. Aunque dicha confederación, en principio, podía haber tomado iniciativas diplomáticas propias según lo establecía el acta que la creó, nunca lo hizo. Por consiguiente, fueron sus propios estados o ciudades miembros los que establecieron relaciones diplomáticas con otros países. Los pioneros en acercarse a México fueron los buques de la ciudad hanseática de Hamburgo.


    Cuando en 1825 el último baluarte de España en México, el fuerte de San Juan de Ulúa, en Veracruz, capituló ante las tropas del primer presidente mexicano, Guadalupe Victoria, el periódico hamburgués Columbus se refirió a ese acontecimiento como un triunfo de los derechos y de las libertades humanas “sobre la noche del fanatismo y del oscurantismo de los monjes”.2 En 1825 las ciudades hanseáticas libres —y liberales— de Hamburgo, Lübeck y Bremen, a invitación del representante mexicano en la corte de Bruselas, Manuel Eduardo de Gorostiza, nombraron al comerciante hamburgués Hermann Nolte como agente comercial en México, pero sin atribuciones diplomáticas.3 La reticencia a establecer relaciones diplomáticas formales con México se debió en gran medida tanto al incumplimiento en el pago de la deuda externa mexicana en 1827 como a las presiones que España ejerció sobre la Santa Alianza, creada a raíz de la celebración del Congreso de Viena, para que se reconociera la independencia de sus ex colonias. Como lo señala Michael P. Costeloe,4 “por más de un siglo, México fue relegado a la posición de una nación de menor relevancia en la opinión oficial británica”. A pesar de que por esas razones los diversos estados alemanes no reconocieron formalmente la independencia mexicana, como estaban muy interesados en las nuevas oportunidades comerciales que el país ofrecía, en 1827 Hanover suscribió un Tratado de Amistad, Navegación y Comercio con México; Prusia y Sajonia firmaron otros semejantes en 1831, y las ciudades hanseáticas de Lübeck, Bremen y Hamburgo siguieron en 1832. Consecuentemente, en 1825 se envió a México a Louis Sulzer como agente comercial de Prusia; en 1829 se elevó el nivel de la representación con la designación de Koppe como cónsul general, y no fue sino hasta 1854 cuando el cónsul general Ferdinand Seiffert ya comenzó a desempeñar algunas funciones semidiplomáticas, y en 1851 Emil Karl von Richthofen fue formalmente acreditado como el primer ministro prusiano en México.


    Posteriormente, y durante tres años, el ministro francés en México, Levasseur, se encargó de representar a Prusia, hasta que en 1859 llegó al país como ministro prusiano el barón Johann Emil von Wagner, quien presentó sus cartas credenciales al general presidente Miguel Miramón. Como debido a la grave inestabilidad política que afectaba a la nación mexicana muchos gobiernos europeos solamente reconocían al gobierno que detentara el poder en la capital, al caer Miramón, Wagner se acreditó ante al gobierno republicano en febrero de 1862. Tras recibir sus cartas credenciales, Juárez, quien todavía se encontraba en la capital y que posteriormente la abandonó al iniciarse la intervención francesa para dirigirse a San Luis Potosí, fijó las directrices de la política que su gobierno seguiría en las futuras relaciones con las potencias extranjeras: “El gobierno legítimo de la República dirigirá sus esfuerzos a satisfacer con equidad y justicia las reclamaciones extranjeras fundadas en Derecho, sin establecer preferencias entre los súbditos de las naciones amigas” (Galeana, 1990: 122).


    En el verano de 1862 Wagner informó a su gobierno que la población de la capital había recibido con vítores las noticias sobre el inicio de la intervención francesa. Sin embargo, cuando los franceses ya habían entrado a la ciudad, Ignacio Manuel Altamirano publicó un artículo en El Monitor del 11 de agosto de 1862 refutando esa afirmación, por lo que


    
      en represalia, el señor Wagner mandó golpear al escritor mexicano en su propio domicilio. Como éste se defendió de la agresión, el barón presentó una protesta ante la Secretaría de Relaciones Exteriores [de la Regencia], que la rechazó por su falta de respeto por los mexicanos. Posteriormente Altamirano denunció a Wagner por dar refugio en su casa a los traidores de México.5

    


    A finales de 1863 Wagner salió del país.


    Una vez establecido en México el imperio de Maximiliano de Habsburgo,6 que teóricamente se inició con la aceptación del trono por parte de Maximiliano el 10 de abril de 1864,7 y que coexistió política, militar y territorialmente con el gobierno republicano de Benito Juárez hasta que se derrumbó en 1867, Prusia demoró en extender su reconocimiento a la nueva monarquía mexicana, puesto que consideraba que el porvenir de ambos regímenes en mucho dependería del desenlace de la guerra de secesión que se libraba en Estados Unidos. El propio Maximiliano estaba plenamente consciente (Lubienski, 1988: 36) de que un arreglo positivo con el gobierno de Washington era una condición de gran importancia para la supervivencia de su reinado. Cuando finalmente la Unión venció a los confederados en abril/mayo de 1865, se abrió un compás de espera, pero Estados Unidos, lejos de suspender su velado apoyo al gobierno republicano de Juárez, incrementó la presión diplomática para que Francia retirara sus tropas de México y para que Austria no enviara más voluntarios.8 Además de lo anterior, en Prusia se sabía que muchos alemanes residentes en México preferían el régimen republicano. Por todas esas consideraciones, Berlín no designó a un diplomático ante el gobierno de Maximiliano sino hasta finales de 1865.


    LA CARRERA DIPLOMÁTICA PREVIA DE ANTON VON MAGNUS,

    QUE LLEGÓ A MÉXICO EN ENERO DE 1866


    Como la demora prusiana para reconocer al imperio fue considerada por Maximiliano como una grave ofensa, el emperador se empeñó en hacer patente su malestar mortificando al nuevo enviado cuando éste llegó a México. Ello se refleja claramente en los informes que Magnus comenzó a enviar a Bismarck, pues en los mismos no sólo le da muchas vueltas a este tema sino que también, en vano, trató de convencerlo de que modificara su rango de ministro residente por el de ministro extraordinario y plenipotenciario, puesto que un motivo adicional para el malestar de Maximiliano fue que hubiera sido enviado con ese bajo rango.


    Cuando a principios de 1866 Magnus llegó finalmente a Veracruz, Maximiliano ya ocupaba el trono desde hacía un año y medio. Durante ese tiempo se había esforzado por conocer su nuevo país mediante un extenso programa de viajes, y había tratado de legitimar su reinado promulgando un Estatuto Provisional y una serie de leyes que favorecieran a los indígenas. También había intentado ganarse la simpatía de los liberales confirmando las leyes de Juárez sobre los bienes de la Iglesia y, a diferencia de su esposa Carlota, creía que era posible lograr la reconciliación entre los partidos liberal y conservador que se habían venido enfrentado violentamente desde que el país obtuvo la independencia de España, en 1821. En una carta fechada el 5 de mayo de 1865 la emperatriz le hizo la siguiente advertencia a su esposo:*


    
      Fascinarás a los republicanos más apasionados con tu personalidad, pero no cuentes demasiado con ello, los principios opuestos no se avienen, y Juárez y compañía serán siempre más demócratas que tú y, además, nacieron aquí (Ratz, 2003: 187).

    


    Una vez que Anton von Magnus se estableció en la ciudad de México, de inmediato fue lo bastante realista como para reconocer las enormes dificultades y problemas que amenazaban al imperio: insalvable caos financiero, crisis del gobierno, y el inevitable inicio del derrumbe militar ante la futura retirada de las tropas francesas. Sus agudas y realistas observaciones así se reflejan en sus informes que, en este libro, se publican por primera vez en forma completa en la traducción al castellano de Wolfgang Ratz.


    Anton von Magnus era nieto de un comerciante judío llamado Immanuel Mayer Magnus, convertido al catolicismo en 1807, que en 1808 fundó una casa bancaria en Berlín-Friedrichstal, la cual posteriormente fue dirigida por su hijo bajo la razón social de F(riedrich) Mart(in) Magnus. Este banco fue la matriz de lo que más tarde sería el poderoso Deutsche Bank. El hermano de Anton, Viktor Magnus, cónsul general de Prusia en Londres, también fue socio del banco, de cuya dirección se encargó en 1869. Cuando Anton llegó a México ya era viudo, pues su esposa, Helene von Brunnow, con la que se había casado en 1856, falleció trágicamente en Bruselas al dar a luz a su Lily, a la que Magnus, antes de partir para México, confió al cuidado de su padre, Friedrich Martin, que vivía en Berlín.


    Su carrera diplomática fue variada. El 27 de septiembre de 1848 fue nombrado agregado de la legación prusiana en Washington, donde conoció al que en 1865 sería el secretario de Estado de Abraham Lincoln, William Henry Seward. A principios de 1853 se desempeñó como agregado, después como secretario de la legación en Stuttgart (capital del reino de Wurtemberg), y a partir de noviembre de 1856 ocupó el mismo cargo en Bruselas. A finales de 1859 fue consejero de la legación prusiana en Bruselas, y a partir de mayo de 1862 en la de La Haya, sede del gobierno de los Países Bajos. En junio de 1864 fue destinado a San Petersburgo como primer secretario, y en marzo de 1865 sucedió en el cargo al ministro residente y cónsul general de Prusia en México, barón Emil von Wagner, quien por deseo propio regresó a Berlín, ocupando el mismo bajo rango de ministro residente que su predecesor. Sin embargo, por causas desconocidas tardó casi nueve meses en llegar a México, puesto que sólo lo hizo a principios de 1866.


    En la capital mexicana tuvo sus oficinas, en esos momentos a cargo de Eduardo Scholler, que era el jefe de oficina (Kanzler), en el palacio de Iturbide, ubicado en la entonces calle de Plateros, que en aquella época era un hotel de cuyo patio entraban y salían ruidosas diligencias. En el mismo edificio, que tenía un buen restaurante, también se encontraba la legación de Austria encabezada por el ministro conde Guido de Thun, y tras el regreso de éste a Viena, por el encargado de negocios barón Eduard von Lago, que era asistido por su secretario, el caballero (Ritter) Ernst Schmit von Tavera. Aunque Magnus necesariamente se relacionó con von Lago, nunca se entendió bien con él debido al latente conflicto entre Austria y Prusia, que culminó con la guerra prusiano-austriaca de 1866. En cambio sostuvo relaciones amistosas con otros diplomáticos alemanes, especialmente con el cónsul prusiano Étienne Benecke y con Conrad Paschen, cónsul general de Mecklenburgo,9 así como con el padre Agustín Fischer, nacido en Alemania, que a la postre se convertiría en el hombre de mayor confianza del emperador Maximiliano. También se relacionó con Juan M. Bahnsen, industrial, banquero y vicecónsul de Hamburgo en San Luis Potosí, quien en el futuro le sería de gran ayuda en las tenaces pero fracasadas gestiones que condujo ante el gobierno republicano para tratar de salvarle la vida a Maximiliano. En esta última ciudad Magnus, después de su valiente pero infructuoso enfrentamiento con Lerdo de Tejada —cuya posición respecto a la suerte de Maximiliano, tomada de antemano, no pudo cambiar—, permaneció como el único diplomático extranjero en el cerro de las Campanas durante el fusilamiento de Maximiliano. Más tarde cayó gravemente enfermo y fue atendido y cuidado por las tres hermanas de Bahnsen, quien se encargó de reenviar a Berlín, con muchísimo retraso, algunos informes de Magnus.
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    Anton von Magnus con su hija


     


    Tras haber regresado a Berlín se trasladó a Viena para participar, el 18 de enero de 1868, en los funerales del archiduque Maximiliano Fernando. Los restos mortales de quien en Austria piadosamente llamaban “Maximilian von Mexiko” fueron sepultados en el panteón de los Habsburgo en la cripta de la iglesia de los capuchinos de la capital austriaca. En una audiencia especial el hermano de Maximiliano y emperador de Austria, Francisco José, le otorgó a Anton von Magnus la estrella de plata de la Gran Cruz de la Corona de Hierro, la clase más alta de dicha insignia. En septiembre de 1869 fue nombrado enviado prusiano en Hamburgo, en 1872 en Stuttgart, y en 1878 en Copenhague. Anton von Magnus, ex representante de Prusia ante el segundo imperio mexicano, falleció en 1882 en Görlitz (Silesia oriental).


    RELEVANCIA HISTÓRICA DE LOS INFORMES DE MAGNUS


    Se puede afirmar que la relevancia histórica de los informes de Magnus se debe a que fue el único diplomático que se involucró, directa y personalmente, en todos los acontecimientos de las últimas semanas de vida de Maximiliano. Junto con sus defensores, Mariano Riva Palacio y Rafael Martínez de la Torre,10 intervino ante Sebastián Lerdo de Tejada y el presidente Benito Juárez para tratar de evitar su fusilamiento, revelando las conversaciones entre estos personajes, los argumentos que esgrimió el gobierno liberal en contra de un acto de clemencia, y los de la opinión europea en favor del ex emperador. La intervención de Magnus y de sus dos defensores sólo consiguió que la ejecución fuera aplazada tres días, y que el prusiano, a solicitud expresa de Maximiliano, pudiera ser testigo presencial de la ejecución, respecto a la cual rindió un informe detallado y aterrador.


    El destinatario de los informes de Magnus fue “Su Excelencia, el presidente del Consejo Real de ministros, el señor conde (Otto) de Bismarck” (1815-1898), destacado estadista conservador prusiano que desempeñó un papel clave en la futura unificación de Alemania. Ocupó ese cargo desde septiembre de 1862, y después de la fundación del imperio alemán en 1870 se convirtió en el Canciller de Hierro del mismo, otorgándosele el título de príncipe.


    En las cartas de Magnus se describen detalladamente los últimos meses agónicos del imperio y se incluye información sobre el aprisionamiento y la ejecución de Maximiliano. Magnus, como todos los diplomáticos acreditados ante el imperio, enviaba regularmente informes sobre los temas que, en su opinión, podrían ser de mayor interés para su gobierno: los cambios en los ministerios, la eventual partida de las tropas francesas, la situación política y económica del país, etc. Para 1866 la cuestión más candente era: ¿Maximiliano va a abdicar o a quedarse?, y para 1867: ¿qué le va a pasar al soberano cuando los republicanos lo tomen preso? Temas dramáticos, pues, que van surgiendo, poco a poco, en los informes del diplomático prusiano.


    Aunque sus informes se singularizan por el buen criterio con el que analiza la crítica situación del segundo imperio mexicano, ésa no fue la principal razón para publicarlos. Su principal interés histórico radica en el hecho de que el destino hizo que este diplomático se viera involucrado, no sólo como testigo presencial, sino también como actor directo, en el cautiverio, juicio y ejecución de Maximiliano. Su mérito fue haber respondido inmediatamente y de motu proprio al llamado de Maximiliano, prisionero político del más elevado rango, puesto que por la lejanía de su país no le fue posible obtener la necesaria autorización de su gobierno para las iniciativas que tomó. Cuando intercedió a favor del ex emperador ante el gobierno republicano instalado en San Luis, sostuvo un tirante diálogo con el inteligente pero astuto y evasivo Sebastián Lerdo de Tejada, pero supo conducirse con el tino de un diplomático consumado, que prudentemente empleó todos los recursos que le proporcionó su amplia visión política. Aunque no estaba acreditado ante el gobierno republicano, el presidente Juárez y su ministro de Relaciones Exteriores, Lerdo, lo trataron con sumo respeto, no sólo porque era una persona respetable que sabía imponerse por sus distinguidas cualidades humanas, sino porque, de hecho, sabían que hablaba en nombre de Prusia, de una futura potencia hegemónica en Europa central y, nótese bien, enemiga de la Francia que había invadido a México.


    Los textos originales de estos informes se encuentran en el Geheimes Staatsarchiv (Archivo Secreto del Estado) de Berlín.11 Algunos extractos de los mismos ya fueron publicados —en alemán— en 1965 por el diplomático e historiador Joachim Kühn.12 Sin embargo, en las obras de la historiografía mexicana sobre el segundo imperio que yo conozco, no encontré ni una sola referencia a dicho trabajo, ni tampoco a los documentos que contiene. Posiblemente la barrera del idioma, y la dificultad adicional de que los documentos originales en alemán están redactados en escritura gótica (Kurrent), han impedido el acceso a los mismos.
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    Otto von Bismarck


     


    Hasta el 28 de octubre de 1866 los informes de Magnus llevaban números consecutivos, que en su mayoría se han perdido. Sin embargo, hemos tratado de reconstruir, en la medida de lo posible, la numeración original, para determinar si en la elaboración de la presente obra hemos tomado en cuenta la colección completa de todos los informes. Podemos afirmar que algunos informes correspondientes a febrero de 1866 (núms. 4, 5, 6, 7,) parecen faltar, o involuntariamente fueron omitidos. La numeración correlativa cesa a partir del 26 de noviembre de 1866, día en el que Magnus comenzó a informar sobre el viaje de Maximiliano a Orizaba y la junta que ahí se celebró, la cual culminó con el voto de escasa mayoría favorable a su permanencia en el país. Sin embargo, por la continuidad que se observa en el contenido de la correspondencia que dirigió a Berlín, se puede concluir que la misma prácticamente está completa, con la salvedad de que varios informes sobre la estancia de Magnus en Querétaro y en San Luis fueron redactados con mucha demora. Finalmente, debe señalarse que igualmente se han incluido en la presente obra sobre los informes diplomáticos de Magnus una carta personal que dirigió a su padre el 3 de mayo de 1867, y otra misiva del 28 de agosto de 1867 probablemente redactada por Scholler, que era el jefe de su oficina.

  


  
    
LOS INFORMES DE ANTON VON MAGNUS

    EN SU CONTEXTO HISTÓRICO

    (28 DE ENERO DE 1866 A 14 DE DICIEMBRE DE 1867)


    Los informes de Anton von Magnus sobre la situación política en México se iniciaron el 28 de enero de 1866, poco después de que desembarcó en Veracruz. En su primera carta describió un incidente ocurrido en Bagdad, puerto fluvial mexicano en el río Bravo, situado en la frontera entre México y Estados Unidos. El 5 y 6 de enero, supuestamente sin contar con una orden oficial, tropas norteamericanas ocuparon y saquearon dicha ciudad. El gobierno imperial temía que ello pudiera ser el primer paso de una intervención de Estados Unidos en México.


    Veracruz, 28 de enero de 1866 (informe 1)


    Probablemente S. E. ya habrá sido informado acerca de la ocupación de la ciudad de Bagdad por tropas de Estados Unidos.1 Cuando llegó la noticia de aquel suceso, el cañonero francés Tartar, fondeado en el puerto de Veracruz, fue enviado al río Bravo del Norte para obtener informaciones más detalladas acerca de los acontecimientos de Bagdad.


    Al desembarcar, fui informado por fuentes fidedignas sobre las observaciones realizadas por el comandante del Tartar, quien había regresado hacía pocos días. Por lo tanto, me permito relatarle a S. E. lo siguiente sobre el trasfondo de aquel asunto.


    Bagdad se encuentra ubicada en la desembocadura del río Bravo, como se sabe, en la frontera entre México y Texas. La ciudad surgió poco después de que se inició la guerra en Estados Unidos, debido a las considerables exportaciones de algodón de los estados sureños a Europa a través de México. Bagdad se compone de casas de madera, y a pesar de que esta ciudad no está muy poblada, tiene un intercambio comercial bastante importante. La orilla tejana del río está ocupada por tropas estadunidenses bajo el mando del general Weitzel. Un destacamento de su cuerpo, compuesto de negros y bajo el mando del general Clark, resguarda Brazos, frente a Bagdad. En la noche del 5 al 6 de enero una pandilla de soldados negros del general Clark cruzó el río y atacó Bagdad, que únicamente estaba defendida por una débil guarnición y que no tenía protección alguna hacia el lado tejano, dispersó a los soldados imperiales mexicanos y saqueó la ciudad, robando y asesinando. Al día siguiente llegaron liberales mexicanos, es decir los enemigos del régimen imperial en Bagdad, cuyo comandante Mejía —quien no debe ser confundido con el general imperial Tomás Mejía, comandante en Matamoros— asumió el control de la ciudad. Acto seguido, los soldados negros del general Clark abandonaron la ciudad y cruzando el río regresaron a Brazos. Sin embargo, los liberales de Mejía siguieron saqueando Bagdad. Después de algunos días algunos republicanos residentes en Bagdad le solicitaron al general Clark tomar medidas para proteger sus propiedades. Clark accedió inmediatamente a su solicitud y envió parte de sus tropas negras a cruzar el río y ocupar la ciudad. Es decir que los mismos negros que poco antes habían asaltado y saqueado la ciudad, volvieron a Bagdad como protectores de la propiedad, y la siguen protegiendo hasta el día de hoy.


    Cuando el comandante del Tartar llegó a Brazos encontró al general Clark en compañía del comandante guerrillero Mejía, quien había hecho su entrada a Bagdad siguiendo a los negros de Clark. Clark le explicó al oficial de marina francés que no tenía la culpa de este desgraciado acontecimiento. Debido al salvajismo y a la falta de disciplina de sus soldados negros, no había podido evitar la incursión. Cuando a raíz de este suceso ciudadanos norteamericanos le solicitaron proteger sus propiedades, él accedió a su deseo, teniendo que ocupar la ciudad abandonada por las tropas mexicanas imperiales.


    Lo más que probable es que el grito de socorro de los ciudadanos norteamericanos no haya sido más que una mera confabulación.


    El comandante del Tartar duda que el asalto a Bagdad se haya llevado a cabo con la complicidad y el consentimiento del gobierno norteamericano. Según su propia versión, Clark y algunos generales jóvenes consideran que su cuerpo —y por ende ellos mismos— próximamente será desmovilizado, y por ello tratan de crear nuevas complicaciones bélicas, o por lo menos lanzarse a una aventura.


    Después de mi llegada a la capital procuraré obtener más informaciones verídicas sobre lo acontecido en Bagdad, y no dejaré de mantener a S. E. al tanto de la marcha de los eventos.


    Al iniciarse 1866 se hizo cada vez más evidente que las fuerzas francesas eran insuficientes para lograr la “pacificación” del país. El 31 de enero Napoleón III sugirió a Bazaine poner a disposición de Maximiliano a la legión extranjera durante algunos años, si es que deseaba quedarse en México. En cambio, si el emperador abdicara, el mariscal debería convocar a una junta para que eligiera a un presidente de México. Este cambio de opinión de Napoleón III, que desesperadamente deseaba poder terminar con éxito la conquista que había iniciado, se hizo cada vez más patente ante los gestos amenazantes de Estados Unidos. En este trance, Bazaine proyectó realizar la retirada de las tropas francesas en tres etapas: en noviembre de 1866, en marzo y en diciembre de 1867. Mientras tanto, el gobierno imperial, presidido por el liberal Fernando Ramírez, ya se encontraba en plena disolución, y finalmente fue despedido el 3 de marzo de 1866.
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    En su siguiente informe, Magnus relata, en primer lugar, su frustrado intento de entregar a Maximiliano sus cartas credenciales y, en segundo, reseña el caos financiero del imperio, que ni siquiera podía ser remediado por el experto financiero francés Jacques Langlais. Ante la imposibilidad de su misión, éste sufrió una apoplejía y fue sustituido por Maintenant, intendente del ejército francés, que tampoco tuvo éxito.


    México, 9 de febrero de 1866 (informe 2)


    Me complace informar a S. E. que he llegado aquí el 1 del mes. Aunque la actual temporada es la más favorable, el viaje de Veracruz a la capital, que he recorrido sin interrupción, toma cuatro días y es muy fatigante. El 5 del mes el emperador abandonó su residencia campestre en Cuernavaca, donde residía con la emperatriz desde hacía dos semanas, para pasar unos días en la ciudad.


    Hasta ahora no he tenido el honor de poder presentar al emperador las credenciales de S. M. el rey, nuestro benignísimo soberano. Según parece, el emperador regresará el 11 del mes con su S. M. la emperatriz a Cuernavaca [...]


    La presencia del emperador en la capital se debería, ante todo, a los cambios en el gabinete que se han planeado desde algún tiempo. Fuentes bien informadas me aseguran, sin embargo, que la reorganización definitiva del gabinete ha sido nuevamente aplazada. Las dificultades en formar un nuevo gobierno residen, por lo visto, en el conflicto que existe entre los candidatos del emperador respecto a las medidas financieras a tomar.


    Como ya sabemos, el gobierno imperial francés ya había enviado al señor Langlais en septiembre del año pasado con el propósito de que se hiciera cargo del Ministerio de Hacienda. Ocho días antes de la llegada de Monsieur Langlais, el emperador Maximiliano promulgó diversos y detallados decretos encaminados a regular los futuros presupuestos. De esta manera, fue imposible que el funcionario francés ingresara de inmediato al ministerio.


    Mientras tanto, las calamidades financieras se tornan cada vez más apremiantes. De los dos empréstitos contraídos en Francia, sólo una suma relativamente modesta habría llegado a México, toda vez que el gobierno imperial francés habría retenido la mayor parte de ellos a título de indemnización por los costos de la expedición mexicana.[...]


    Por otro lado, en un país infestado de bandas guerrilleras resulta sumamente difícil recaudar aunque sea alguna parte de los impuestos, y a pesar de todos los esfuerzos que se han hecho, hasta el momento no se ha logrado sacarle mayor provecho a los derechos de importación que son la fuente principal de ingresos del Estado. Debido al sinnúmero de abusos arraigados en la administración de aduanas después de cincuenta años de mal gobierno bajo presidentes corruptos, y al estado de revolución casi ininterrumpido, el gobierno imperial ni siquiera recibe, según personas entendidas en el tema, la cuarta parte de la suma que deberían proporcionarle los derechos de importación. En vista de tales circunstancias, no sorprende que las arcas del Estado estén vacías y que desde hace dos meses no se puedan realizar los pagos pendientes. Se afirma que, al final del año, el déficit se habrá elevado a 90 millones de pesos.


    Langlais, quien desde su llegada se ha dedicado a reorganizar las finanzas mexicanas, presentó al emperador un proyecto que establecería el presupuesto anual en 32 millones de pesos. En cambio, una comisión de finanzas instalada con esos mismos fines por el emperador e integrada por la Contaduría Superior, los actuales ministros y otras personas, elaboró un plan que fijaría el presupuesto nacional en 68 millones de pesos. Según dicen, Langlais no considera posible asumir la dirección del departamento de Hacienda si el presupuesto es más alto que el fijado en su proyecto, ya que hasta con un presupuesto nacional de tan sólo 32 millones el déficit anual sería de cuatro millones de pesos, según sus propios cálculos. El proyecto de Langlais recomienda, desde luego, observar máxima austeridad, reducir el número de funcionarios, etc. La oposición contra ese proyecto aumentará a medida que los intereses particulares se vean afectados por él.
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    En una segunda carta de Magnus de la misma fecha, se menciona al controvertido coronel francés Charles Louis Désir Dupin (1814-1868), ex jefe de la contraguerrilla. En 1864 Dupin fue degradado por los desmanes que cometió en China, pero fue rehabilitado por Napoleón III y en México organizó la contraguerrilla con elementos franceses y extranjeros que en la Huasteca combatió contra los grupos guerrilleros encabezados por Desiderio Pavón, Manuel Casados Juárez, Francisco Mascarenas y otros. Por su crueldad, el coronel francés se hizo odioso para Maximiliano, quien en 1865 ordenó su regreso. Sin embargo, después de la entrevista que sostuvo con Napoleón III, regresó a México contrariando el deseo expreso de Maximiliano.


    México, 9 de febrero de 1866


    Me complace informar a S. E. lo siguiente respecto a un incidente que me parece sintomático de las relaciones del emperador Maximiliano con las autoridades militares francesas.


    El oficial francés Dupin, al tomar parte en la expedición francesa contra China, habría saqueado el palacio imperial durante la toma de Pekín, en una escala tan extraordinaria y en su propio beneficio que a su regreso a París, según dicen, fue suspendido de sus funciones. Más tarde logró ser reinstalado por el gobierno francés en México, no como oficial del ejército sino como teniente coronel de una tropa compuesta por soldados mexicanos y europeos que está bajo el mando del mariscal Bazaine, pero que está destinada a formar parte, después de la retirada de las fuerzas francesas, del ejército imperial que está en vías de conformarse.


    En México, el teniente coronel Dupin no tardó en distinguirse por sus hazañas marciales. Con gran habilidad organizó la contraguerrilla, una caballería en traje nacional y armamento parecido al de las hordas guerrilleras, que bajo su mando se ha convertido en el terror de la guerrilla. Sin embargo, la crueldad ejercida por Dupin ha dado lugar a un sin fin de protestas. Todos sus prisioneros fueron ahorcados, sin más, en cualquier árbol, o fusilados. A los ojos del generoso monarca, siempre dispuesto al perdón, ese procedimiento no era más que una crueldad a sangre fría, máxime que se sabe que, generalmente, los comandantes de la guerrilla tienen a sueldo a entre cincuenta y cien bandidos que secuestran a los indios indefensos y los obligan a ingresar a sus filas. Se ha acusado a Dupin de haberse enriquecido aquí también mediante saqueos, y de haber mandado asesinar a personas acaudaladas y completamente inocentes para adueñarse de sus propiedades. Finalmente, la indignación general llegó a tal extremo que en mayo del año pasado el mariscal Bazaine se vio obligado a enviar a Dupin, a instancias del emperador, de regreso a Francia. Pero para sorpresa de todos, al comienzo del mes pasado Dupin desembarcó de nuevo en Veracruz, con el cargo de coronel imperial de Francia.


    El 15 de enero el emperador recibió en una audiencia oficial las condolencias del cuerpo diplomático, así como de las máximas autoridades civiles y militares, por el deceso del rey de los belgas. Aprovechando la ocasión, el emperador se acercó al embajador francés, M. Dano, y le dijo ante todos los presentes y en voz alta, que se había enterado con sumo malestar del regreso del coronel Dupin, hecho que desaprobaba rotundamente. Terminó con las siguientes palabras: “Sachez, Monsieur, que c’est la première fois depuis que je suis Empereur, qu’on me désobéit.”2


    A pesar de la fuerte reacción del emperador, a los pocos días Dupin apareció en la capital en uniforme de coronel francés y portando la cruz de comandante de la Legión de Honor que recientemente le había sido otorgada en París por sus méritos en México. A partir de ese momento Dupin se ha incorporado al ejército, y todo el mundo espera ver, con gran curiosidad, si la parte francesa corresponderá a los deseos explícitos del emperador.
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    A mediados de febrero de 1866 Maximiliano recibió en Cuernavaca, a través del enviado especial de Napoleón III, barón Saillard, la fatídica carta del 15 de enero de 1866 en la que anunciaba el pronto retiro de sus tropas de México. “La imposibilidad de obtener del cuerpo legislativo nuevos subsidios para el sostenimiento del ejército en México, y la declaración de Vuestra Majestad de no estar en condiciones de subvencionar por sí mismo ese sostenimiento, me obliga a fijar definitivamente un término a la ocupación francesa.”3 Para Maximiliano y Carlota ese anuncio tuvo un efecto aterrador, porque el segundo artículo secreto del Convenio de Miramar estipulaba que la retirada de los franceses no se efectuaría sino hasta finales de 1867.4 Obviamente la pareja imperial no tuvo otro remedio más que resignarse a la decisión del emperador francés, que más tarde fue hecha pública el 6 de abril de 1866 en el Moniteur Universel.


    El 18 de febrero el Habsburgo, profundamente herido, respondió en tono ofendido, planteando en forma provocadora que Napoleón retirara sus tropas de inmediato. Con ello esperaba ganarse la simpatía de la mayoría de los mexicanos al poner fin a la impopular intervención francesa. Aunque Magnus no conoció el contenido de la carta de Napoleón transmitida por Saillard, intuyó de qué se trataba, pero tampoco conoció la insultante respuesta de Maximiliano a Napoleón III.


    Bajo esas circunstancias, Napoleón temió lo peor para el emperador al que su decisión desamparaba militarmente, y le preocupó sobremanera que la opinión pública mundial lo culpara por las fatídicas consecuencias de ello. Por consiguiente, diseñó un proyecto de salvación para Maximiliano, ambicioso pero irrealizable, que transmitió a Bazaine el 16 de febrero. Según Napoleón, Bazaine debería encargarse del poder hasta el reembarque de todas las tropas francesas, pero, naturalmente, el mariscal no hizo nada al respecto. Napoleón, que al principio de su compromiso mexicano había mostrado cierto realismo, ahora perdía la serenidad ante la catástrofe que se avecinaba.


    A mediados de febrero el ministro de la Guerra francés, el mariscal Randon, en una carta prohibió a Bazaine otorgar más subsidios para el ejército imperial mexicano, incluyendo a los cuerpos de voluntarios austriacos y belgas. De ello se derivó un caos total para la hacienda del imperio.


    México, 27 de febrero de 1866 (informe 8)


    Con el último vapor arribó el barón de Saillard, primer secretario de la embajada francesa en misión especial, quien había colaborado en la embajada francesa en Berlín en los tiempos del príncipe d’Auvergne. El barón Saillard trajo una carta de puño y letra del emperador Napoleón para el emperador Maximiliano, y parece que igualmente le fueron encomendadas algunas instrucciones orales de su emperador. Hasta ahora no se conocen esas instrucciones ni el contenido de la carta. Teniendo en cuenta el párrafo dedicado a México en el discurso con el que el emperador Napoleón inició las sesiones del cuerpo legislativo, se supone que la misión del barón Saillard está relacionada con la posibilidad de llegar a un acuerdo sobre el momento en el que el ejército de ocupación francés deberá abandonar México.


    Cuando el barón Saillard llegó a la capital, el emperador se encontraba en Cuernavaca adonde S. M. había regresado el 11 del mes en curso. El barón Saillard le envió la carta del emperador Napoleón y le solicitó una audiencia para comunicarle su mensaje verbal. El emperador lo citó en Cuernavaca, pero el barón Saillard respondió que requería la presencia del embajador francés para que éste lo presentara al emperador, y que no estaba dispuesto a viajar a Cuernavaca sin la compañía del embajador. Entre tanto, el emperador inmediatamente envió, a través de Nueva York, un correo a París con su respuesta para el emperador Napoleón. Para evitar tener que recibir al barón Saillard, el emperador prolongó su permanencia en Cuernavaca argumentando tener un malestar, a pesar de que, junto con Saillard, había llegado a México en misión extraordinaria el general belga Foury5 con su numeroso séquito para notificar la ascensión al trono de Leopoldo II, rey de los belgas. Finalmente, el 21 del mes en curso S. M. la emperatriz regresó de Cuernavaca y, en nombre y por encargo del emperador, le concedió al general Foury la audiencia oficial solicitada. No obstante, al recibir la noticia de la muerte de Langlais, ocurrida el 23, el emperador se trasladó a la capital.
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    Maximiliano de Habsburgo


     


    Hasta el momento S. M. no ha recibido al barón Saillard y, según dicen, no tiene ninguna intención de encontrarse con él. Personas bien enteradas me confirman que el emperador no ha informado a sus ministros del contenido de la carta del emperador Napoleón. Si el gobierno francés está realmente decidido a retirar en breve sus tropas de México, o si París y Washington ya han llegado a un acuerdo referente al asunto mexicano, son preguntas vitales para el joven imperio mexicano sobre las cuales seguramente V. E. ya habrá recibido informaciones desde tiempo atrás, pero aquí no tenemos certeza alguna.


    En todo caso, las palabras del mariscal Bazaine parecen anunciar que se han tomado resoluciones decisivas por parte de su gobierno. El mariscal me dijo que estaba convencido de que el ejército de ocupación estaría en condiciones de pacificar al país y de consolidar al régimen imperial en unos dos años, pero siempre y cuando Estados Unidos observe una estricta neutralidad, mas de acuerdo con los informes recibidos desde París no hay buenas noticias de Washington. El marqués Montholon6 estaría demasiado influido por su entorno, pues considerando la superioridad numérica de los norteamericanos, ha recomendado entenderse con ellos. Aunque el mariscal no comparte los temores del marqués, sí estima que, en el caso de un conflicto, el actual ejército de ocupación no tendría fuerza suficiente para evitar una invasión de las tropas estadunidenses en México. Es cierto que en los estados del sur recientemente vencidos prevalece un gran descontento contra el norte, pero haciendo a un lado el hecho de que él no confía en los norteamericanos sureños más que en los norteños, opina que una rebelión de los antaño negreros del sur solamente sería probable en caso de que desembarcara una gran fuerza francesa en el Misisipi.


    Confidencialmente, el mariscal añadió que el emperador Napoleón le había escrito personalmente poco antes del fallecimiento [el 18 de octubre de 1865] de lord Palmerston, indicándole que el primer ministro le había asegurado que, en caso de que estallara una guerra con Estados Unidos, Francia podría contar con el apoyo activo de Inglaterra. Sin embargo, el mariscal manifestó sus dudas de que después de la muerte de Palmerston el gobierno francés pudiera contar con el incondicional apoyo británico contra Estados Unidos. Además, me contó que últimamente muchos bandidos estadunidenses se habían incorporado a casi todos los grupos guerrilleros, y que había habido intentos norteamericanos de hacer llegar armamento y municiones a los disidentes. Recientemente se descubrió un depósito de material bélico en Veracruz.


    Aunque oficialmente Washington toma distancia de esas actividades de bandidaje, es inevitable que estos hechos, a la larga, provocarán serias complicaciones con Estados Unidos. El mariscal está convencido de que los lamentables hechos ocurridos en Bagdad-Matamoros pudieron haber desatado el conflicto si no hubiese evitado el contacto entre las tropas francesas y las norteamericanas al ordenar que la protección de la frontera quedara a cargo exclusivamente de tropas mexicanas.


    En vista de esta tensa situación, ha ganado credibilidad un rumor en los círculos gubernamentales respecto a la misión del barón Saillard: el emperador Napoleón, cuyo descontento con el gobierno del emperador Maximiliano es evidente ante la falta de progreso en la estabilización del nuevo trono, le habría mandado decir al emperador que el gobierno francés, después de haber hecho todo para instalar en México al imperio de forma permanente, y de haber visto fracasar sus bien intencionados esfuerzos por la propia culpa del emperador en lo futuro sólo guiará su política de acuerdo con los intereses de Francia, y considerará terminada su misión militar en México.


    He tenido el honor de referir a S. E. en mi informe político núm. 2 del 9 del mes las negociaciones entabladas con el funcionario francés M. Langlais respecto a su nombramiento definitivo como ministro de Hacienda. Los planes de reorganización de Langlais, en principio, ya habían sido aprobados por el emperador, pero Langlais falleció súbitamente el 23 de este mes. Murió de un derrame cerebral cuando, después de un paseo, subió la escalera de su casa del brazo de su médico. Desde que llegó a México, en septiembre del año pasado, Langlais había estado enfermo. Según el parecer de los médicos, su muerte prematura se debió, ante todo, a un excesivo esfuerzo mental al elaborar sus proyectos para reformar las finanzas mexicanas.


    En vista de los proyectos que el difunto dejó preparados, este nuevo golpe es algo menos doloroso para el gobierno imperial. Se cree que Monsieur de Maintenant, también francés e inspector general de finanzas, quien había colaborado con Langlais en la elaboración de sus planes de reforma, ahora le sucederá en la dirección del departamento de Hacienda a fin de poner en práctica los proyectos de Langlais. Aún no se puede precisar hasta qué punto el deceso de Langlais conllevará consecuencias para la reorganización en el Ministerio Imperial, que ya se había anunciado con anticipación. Según me aseguran personas bien informadas, el emperador tiene la intención de nombrar al conde del Valle de Orizaba,7 gran chambelán de S. M. la emperatriz, presidente del Ministerio de Estado, una elección que es considerada como afortunada por los partidarios del imperio, no solamente por ser el conde un hombre respetado por todos, sino también porque este nombramiento presagia una renovada influencia de la emperatriz sobre las decisiones del emperador. Teniendo en cuenta el carácter firme y perseverante de la emperatriz, el partido conservador lamenta que, hasta el momento, el emperador no se haya mostrado más abierto a los consejos de su augusta esposa en materia política [...]


    La situación política de México sigue presentando el triste panorama de un desgarramiento profundo. Solamente una pequeña proporción del país está bajo el dominio de la autoridad imperial. Provincias enteras aún se encuentran bajo el poder absoluto de los generales republicanos, y grupos de guerrilleros y salteadores infestan todas las regiones. El ejército de ocupación francés, incluyendo a la legión extranjera y al cuerpo austro-belga de voluntarios, muy diezmado por los combates y las enfermedades, no suma más de 30 000 combatientes, y las tropas regulares del imperio mexicano hasta el momento sólo reúnen una fuerza de aproximadamente 10 000 hombres. Quizás este efectivo podría ser suficiente para someter al país, pero en vista de las inmensas distancias resulta insuficiente para dominar a todas las regiones del imperio. Desde la primavera del año anterior, el mariscal Bazaine no ha llevado a cabo mayores expediciones contra las provincias resistentes. Continúa la guerra de guerrillas; hace pocos días el general imperial Méndez obtuvo una victoria considerable en Uruapan sobre un cuerpo del ejército republicano.


    Pero este estado de guerra sin fin, en vez de consolidar al gobierno imperial, socava la lealtad política que, de todos modos, en este desdichado país casi no se conoce. Las tropas francesas o imperiales ocupan una ciudad, enarbolan la bandera imperial, instalan autoridades imperiales, y luego se marchan, puesto que el ejército no tiene la fuerza numérica necesaria para mantener guarniciones en todas las ciudades. Al poco tiempo, un destacamento republicano invade la ciudad indefensa, la saquea, y se lleva el botín y a los funcionarios imperiales. Al recibir la noticia del asalto regresan las tropas imperiales y le imponen a la ciudad, anteriormente saqueada, severas multas por haber colaborado con los disidentes o por no haberse resistido a ellos. En vista de tales circunstancias, es fácil comprender que el grueso de la población permanezca en una indiferencia absoluta. Es cierto que las clases acomodadas simpatizan con el imperio, ya que de él esperan orden y seguridad para sus propiedades, pero por su apatía innata no prestan apoyo alguno al nuevo régimen.


    Entre los extranjeros residentes en México, la mayoría de los alemanes son adversos al imperio. La causa de este fenómeno no es muy elogiable, pero sí es comprensible en las actuales circunstancias. Casi todo el comercio exterior está en manos del numeroso elemento alemán. En el tiempo de la República la importación de mercancía prácticamente se reducía al comercio clandestino. Debido a la avaricia de los presidentes, y frente a un ejército de funcionarios corruptos, los importadores alemanes se vieron obligados a recurrir al sistema del contrabando, que funcionaba con la complicidad de los aduaneros, y llegaron a amasar grandes fortunas. El nuevo imperio está empeñado en suprimir todo comercio ilícito, pero los exorbitantes derechos de entrada por un lado, y las graves pérdidas sufridas por los comerciantes a consecuencia de la falta de seguridad en las carreteras por el otro, llevan a los alemanes a extrañar las anteriores condiciones republicanas donde ellos hallaron su prosperidad. Tan sólo en enero un transporte de mercancía muy valiosa que había partido de Tampico acompañado de una escolta francesa fue asaltado, saqueado y quemado por la guerrilla en una pequeña ciudad, mientras la escolta había salido para hacer unas exploraciones. Desafortunadamente gran parte de la pérdida, valuada en 800 000 pesos, afecta a las casas comerciales alemanas establecidas en Tampico.8


    En tanto que las masas populares, las clases acomodadas y los extranjeros influyentes permanecen indiferentes, e incluso adversos al imperio, los decididos enemigos del emperador desarrollan una actividad enérgica: miles de ambiciosos aventureros surgidos en los tiempos revolucionarios de antaño, gente que no tiene nada que perder, pero que espera ganar poder y dinero contribuyendo a la caída del imperio, entre tanto recurre al robo y al saqueo.


    El partido conservador, que representa seriamente a la idea monárquica, es poco numeroso, y lamentablemente el comportamiento del emperador podrá enajenarle también a este partido que lo ha llamado al país. Al principio, los conservadores habían esperado del emperador la restitución de los bienes eclesiásticos confiscados por Juárez, y parece ser que el emperador mismo tuviera la intención de realizar, por lo menos, una restitución parcial. Sin embargo, como la inmensa mayoría de la población, a pesar de su fanatismo religioso, se muestra radicalmente adversa a una restitución de los bienes secularizados al clero, el emperador se vio obligado a reconocer las ventas de dichos bienes, medida que provocó la ruptura de las relaciones diplomáticas con la Santa Sede.9 Según la opinión de personas entendidas, se podría haber llegado a un acuerdo si ambas partes hubiesen obrado con moderación, pero en vista de las circunstancias, la restitución de los bienes eclesiásticos, como el clero y los conservadores lo esperaban por parte del emperador, fue imposible de realizar.


    Por otra parte, el gobierno imperial alberga la esperanza de que las negociaciones sobre el tema de los bienes eclesiásticos reiniciadas en Roma dentro de poco puedan resultar en un acuerdo. Sin embargo, al partido conservador le indigna, sobre todo, el hecho de que también en materia política el emperador se haya apartado completamente de él. Todos los conservadores han sido eliminados del círculo de influencia del emperador. El general Almonte, mariscal de la corte imperial y el hombre más influyente de este partido, me dijo personalmente que el emperador jamás habla con él de política. En cambio, Su Majestad se ha acercado al partido liberal; a fin de promover la reconciliación, muchos liberales que profesaron su adhesión al imperio recibieron altos cargos, pero generalmente se aprovechaban de estos cargos en contra del emperador, fomentando los intereses de los republicanos, con los que no tardaron en volver a hacer causa común. A pesar de estas tristes experiencias, el emperador sigue favoreciendo a los liberales, y trata con generosidad a los enemigos dentro de sus propias filas.


    Este monarca, sin duda altamente dotado, no consiente ninguna contradicción. Si alguien de su entorno se atreve a poner en duda la conveniencia de gobernar según los principios liberales, o de oponerse a su excesiva clemencia para con sus adversarios más decididos, pierde su cargo. Ni siquiera Su Majestad la emperatriz tiene influencia política sobre su esposo, el emperador.


    Con la excepción del señor Ramírez, los actuales ministros carecen de experiencia en asuntos de gobierno. Hace poco la emperatriz le preguntó a un señor de su entorno qué opinaba de los nuevos ministros, a lo que con franqueza respondió que, a su parecer, no tenían mucho entendimiento político y aún menos iniciativa. “C’est précisément pour cela que l’Empereur les a choisis”,10 exclamó la emperatriz.


    Lamentablemente, y hasta el momento, las intenciones liberales del emperador no han sido suficientes para mejorar su reputación, ni para establecer un ejército nacional respetable, ni para remediar la crisis financiera cada vez más apremiante. Se han decretado excelentes leyes, mas no hay quien las observe.


    El ejército de ocupación francés no es bien visto en el país. Los franceses cometen frecuentes abusos y se comportan como si estuvieran en un país conquistado. Como desde luego el emperador protege a sus nuevos súbditos, ello provoca roces entre la corte y el ejército francés que son muy penosos para S. M., puesto que el mariscal Bazaine ostenta el verdadero poder. Había tenido el honor de referir a S. E. en mi informe político núm. 4 del 9 de febrero el asunto del coronel francés Dupin como ejemplo de las relaciones frecuentemente desagradables entre el emperador y el mariscal. En realidad Bazaine, quien pasa por ser un hombre perspicaz y prudente, se comporta de una manera que puede ser molesta para la corte. Cuando pasa revista a sus tropas siempre se presenta con un séquito numeroso y espléndido. Sus invitaciones son firmadas por su ayudante “par Ordre de S. E. le Maréchal de France”,11 etc. En medio de todas estas dificultades, el trono imperial solamente es defendido por las bayonetas francesas; si el ejército francés fuese retirado de México, la caída del trono recientemente erigido sería inevitable, y ello aun sin la intervención de Estados Unidos.


    Solicito la indulgencia de S. E. por haber excedido con mucho, de acuerdo con la dimensión que se acostumbra para los informes políticos, la descripción de la desorganización interna de México.
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    Finalmente el 26 de febrero Magnus, tras una larga espera, pudo entregar a Maximiliano sus cartas credenciales. El emperador insistió en ridículos formalismos que supuestamente estaban destinados a expresar su disgusto porque Prusia había tardado en enviar a su representante diplomático, el cual, además, detentaba el rango inferior de ministro residente. El comportamiento del Habsburgo igualmente fue determinado por las latentes tensiones que, desde tiempo atrás, imperaban entre Austria y Prusia, así como por su rivalidad por ejercer la hegemonía dentro de la Confederación Germana. Todo ello ocasionó que, en junio de 1866, se desatara una guerra entre los dos estados que fue perdida por Austria, la cual dejó de formar parte de la nueva Confederación Germana del Norte.


    La siguiente carta fue dirigida directamente al rey de Prusia, Guillermo I, que después de la guerra franco-prusiana de 1870, perdida por Francia, fue coronado emperador del imperio alemán. En ella Magnus volvió a insistir en que su audiencia con Maximiliano estuvo plagada de penosos incidentes. El emperador dejó ver a Magnus su resentimiento contra Prusia y los alemanes residentes en México que, en su mayoría, eran partidarios de la república. Sólo más tarde el emperador se percató del carácter confiable, sincero y abnegado de Magnus.


    El 3 de marzo de 1866 dimitió el gobierno presidido por Joaquín Velázquez de León, del que Fernando Ramírez formaba parte como ministro de Relaciones Exteriores.


    (México) 3 de marzo, 1866


    Serenísimo y poderosísimo rey,


    Clementísimo rey y señor:


    Tengo el honor de humildemente informar a S. R. M. que el 26 del mes finalmente el emperador me concedió una audiencia y recibió de mis manos la carta-credencial expedida por S. R. M.


    Después de llegar a México el 1 de febrero, me presenté inmediatamente ante el ministro de Relaciones Exteriores, De [sic, Del] Castillo, solicitando su cooperación para obtener mi primera audiencia. En aquel momento el emperador se encontraba en su casa de campo en Cuernavaca, pero regresó a la capital el 5 del febrero.


    El mismo día el emperador recibió en audiencia al embajador del imperio austriaco. Poco después, el señor Loosey, cónsul general de Austria en Nueva York, tuvo el honor de ser recibido por el emperador. Desembarcó conmigo en Veracruz y se presentó en México algunos días después de que yo lo hiciera. Además, el motivo de su viaje sólo era de negocios particulares, especialmente a fin de obtener una licencia para una línea de navegación a vapor entre Veracruz y Estados Unidos. Después de una estadía de ocho días, el emperador retornó a Cuernavaca sin haberme concedido la audiencia que yo había solicitado. Entre tanto, el general Foury, del reino belga, llegó dos semanas después que yo, con una misión extraordinaria para notificar a la corte imperial la ascensión al trono de Leopoldo II, rey de los belgas. El general Foury vino acompañado del barón Saillard, secretario de la embajada francesa, respecto a cuya misión ante el emperador Maximiliano yo ya había tenido el placer de mencionar al primer ministro de S. R. M. en mi informe núm. 8 del 27 de febrero.


    El emperador, por una parte, deseaba evitar recibir al barón Saillard pero, por la otra, el general Foury solicitaba urgentemente poder cumplir con su encargo para regresar a sus obligaciones oficiales en Bélgica. Por lo tanto, el emperador, bajo el pretexto de encontrarse indispuesto, le dio poderes a la emperatriz para que en su lugar recibiera al emisario belga. La emperatriz se trasladó a México y recibió al general Foury el 22 del mes en una audiencia oficial; al día siguiente tuvo el honor de ser invitado, junto con los funcionarios de su embajada, a la mesa imperial. Sin embargo, en la mañana de aquel día el emperador volvió a la ciudad tras recibir la noticia del fallecimiento del señor Langlais. El monarca no participó en el almuerzo de la emperatriz, pero después de haber condecorado al general Foury y a sus cuatro agregados, le concedió una audiencia privada a toda la delegación belga.


    Finalmente, el 26 de febrero tuve el honor de entregarle mi carta credencial al emperador. Sin embargo, mientras que a los ministros extraordinarios acreditados en México se les concede una audiencia oficial, a la cual los conduce un chambelán imperial en un carruaje de la corte, yo solamente fui recibido en audiencia particular, a la que tuve que presentarme en traje civil. El emperador, igualmente en traje civil, portaba la Estrella de la Real Orden del Águila Negra. Con discreción se me informó que, para la presentación de mis credenciales, se observó la misma etiqueta que se acostumbra en la corte imperial de Francia para la recepción de ministros residentes. Con profundo respeto me permito transmitirle a S. R. M. la alocución que dirigí al emperador con motivo de entregarle la carta credencial. En virtud de que S. R. M. tuvo a bien escribirle al emperador en alemán, creí pertinente servirme de la misma lengua, aunque el ministro Del Castillo, en una entrevista anterior, me había informado en forma confidencial que el ministro mexicano en Berlín había recibido órdenes de dirigirse en asuntos oficiales a S. R. M. en lengua española, y que el emperador me respondería sin duda en español.


    De hecho, el emperador leyó su respuesta en español de una hoja que le entregó el señor Del Castillo, quien estuvo presente en la audiencia, y a quien el emperador se la devolvió junto con mi carta credencial. Ya que aún no domino suficientemente el español, para mi gran pesar no entendí la respuesta del emperador a mi alocución. En esa virtud solicité por escrito al ministro Del Castillo que me hiciera llegar una copia de las palabras del emperador. El ministro no me contestó sino hasta el 1 del mes, diciendo que le había comunicado mi deseo al emperador, pero como había extraviado la hojita con la respuesta escrita, no había forma de encontrarla. Por ello no puedo informar a S. R. M. el contenido de la respuesta imperial. Con discreción, se me hizo saber que la razón de no haberme comunicado la respuesta del emperador se debía a que el emperador opinaba que un ministro residente no tiene derecho a dirigir una alocución oficial al soberano en el momento de entregar su carta credencial, y menos a esperar una respuesta. Esta suposición hallaría su confirmación en el hecho de que el diario oficial, El Diario del Imperio, simplemente notificó la presentación de mis credenciales, mientras que en el caso de los ministros extraordinarios siempre se publican, textualmente, sus alocuciones y la respuesta del emperador.


    En cualquier forma el emperador me recibió amablemente y preguntó con simpatía por S. R. M. y por S. M. la reina. No dejé de transmitirle al emperador, y cuando al día siguiente fui presentado a la emperatriz también a ella, los saludos que S. R. M. me había encargado. El emperador se mostró muy agradecido, y me comentó que había recibido muchas demostraciones del afecto de S. R. M., y que S. R. M. recientemente había recibido a su embajador, Barandiaran, de la manera más benevolente. Según sus informes, el señor Barandiaran se habría mostrado sumamente complacido con su recepción en la augusta corte de S. R. M.


    El emperador además se refirió a la condecoración de la Orden Imperial Mexicana de San Carlos otorgada a S. R. M., a S. M. la reina y a S. A. la princesa real. El emperador me dijo que el día que la orden fue creada la emperatriz otorgó las insignias de la misma a S. M. la reina y a S. A. la princesa real, pero que no le llegó respuesta alguna, hecho sorprendente porque desde aquel día la emperatriz había recibido varias cartas de la princesa real en las que, sin embargo, la condecoración nunca fue mencionada. Recientemente el señor Barandiaran informó al emperador que su antecesor, el señor Murphy, nunca entregó las condecoraciones, por lo que la entrega finalmente fue realizada por el señor Barandiaran. El emperador me pidió poner a S. R. M. al tanto de estos hechos, porque deseaba que las razones fuesen conocidas en Berlín. Como el señor Murphy también cometió en Viena este tipo de negligencias, fue preciso retirarlo de sus funciones diplomáticas, a pesar de ser un buen hombre de grandes méritos.


    El hecho de que el emperador no me hubiera recibido, a pesar de haber permanecido en la capital durante ocho días, llamó la atención, no solamente de los círculos sociales, sino también de la población alemana residente en la ciudad, tanto más que el emperador había interrumpido su prolongada estadía en Cuernavaca únicamente por la muerte del señor Langlais. En México, donde la nueva corte imperial aún despierta un alto interés general, y donde, debido a la incomodidad de los viajes, llegan pocos extranjeros, este retraso resultó más notorio que en una corte europea, y por lo general fue interpretado como una demostración del emperador. De acuerdo con informaciones discretamente obtenidas de una fuente enterada, el emperador habría aplazado intencionalmente mi audiencia para hacer patente su descontento por el hecho de que el enviado de Prusia apenas hubiera llegado. Además, solamente desempeño el cargo de ministro residente, mientras que el emperador ha acreditado, por segunda vez, a un ministro extraordinario en Berlín. El emperador también se habría ofendido porque el general mexicano Miramón, durante una misión militar realizada en el año pasado en Berlín ante la excelentísima corte de S. R. M., no recibió un tratamiento amable, como afirman por aquí.12


    Como me aseguran personas bien informadas, no debo temer que el emperador se haya disgustado con la decisión de S. R. M. de haberme escogido para esta función; por lo menos el emperador se ha pronunciado de manera benévola acerca de mi persona en una conversación con el embajador del imperio austrohúngaro, mi amigo el conde de Thun,13 a quien yo había comunicado mi nombramiento desde San Petersburgo. Sin embargo, la tardanza en asumir mi cargo en este país cuando casi todos los otros estados europeos ya estaban representados por sus enviados, le habría dado la impresión de que S. R. M. le dedicaba poco interés al nuevo imperio mexicano.


    Me atrevo a asegurar a S. R. M. que haré todo lo posible para no perjudicar la dignidad del cargo que S. R. M. ha tenido a bien dejar en mis manos; por otra parte, pondré gran empeño en aplacar, poco a poco, los indicios de descontento observados, aunque no se puede negar que la forma como se me ha recibido hace que mi posición sea bastante complicada.


    La colonia alemana ha reaccionado con entusiasmo al hecho de que, finalmente, se haya nombrado un embajador de Prusia. Muchos alemanes, sin distinción de procedencia, han expresado su esperanza de que, a partir de este momento, los intereses alemanes tendrán una protección y defensa enérgicas, que han sido extrañadas por tanto tiempo. Como en todos los países de ultramar, también aquí los alemanes consideran al representante de S. R. M. como su protector natural. Creen que tal apoyo se torna más urgente porque la parte austriaca está interesada en conseguir ventajas en el campo de la política comercial en México. A los productores austriacos ya se les ha concedido, entre otras cosas, la importación libre de derechos de aduana de depósitos de muestra. Por las razones que he tenido el honor de explayar en mi obediente informe núm. 6 del 27 de este mes, casi todos los alemanes residentes en el país, con excepción de los pocos austriacos, tienen aversión hacia el imperio. La predisposición de la corte contra los alemanes, resultante de dicha actitud, fácilmente podría contagiar las relaciones con mi persona, sobre todo cuando, amén de esta situación poco favorable, deberé defender los reclamos de los alemanes contra el gobierno actual.


    Bajo estas condiciones, y en vista de mi bajo rango diplomático, no albergo grandes esperanzas de poder tener suficiente influencia en el gabinete imperial para defender enérgicamente los intereses del comercio prusiano y alemán, y aún menos en el caso de que se estabilice el nuevo estado de cosas, y entonces tenga que enfrentarme a las anunciadas negociaciones en materia de política comercial y otros asuntos internacionales, aunque debo decir que, hoy día, tal estabilización parece ser sumamente improbable.


    Puesto que para los alemanes la presencia de un representante de S. R. M. es de gran importancia, el tratamiento que se me ha deparado ha producido malestar entre la colonia alemana, bien trátese de prusianos o de no prusianos. Les ha molestado ver que solamente se me ha querido recibir tarde y después del enviado belga, y aun después de cierto cónsul general austriaco en otro país que se encuentra aquí sin misión oficial. Como además desconocen la jerarquía diplomática, mis compatriotas alemanes reprochan al emperador que al ministro residente de S. R. M., en vez de una audiencia oficial, solamente se le haya concedido una audiencia privada, y que el boletín oficial no contenga mi alocución ni la respuesta del emperador.


    Con profunda reverencia


    Su más humilde y obediente servidor


    Magnus


    [image: ]


    En su siguiente informe a Bismarck, Magnus se refiere a la ruptura entre Maximiliano y su ministro en París, Manuel Hidalgo y Esnaurrízar, quien al principio había sido, junto con Gutiérrez de Estrada y Almonte, uno de los primeros promotores del imperio. Ya para finales de 1865 Hidalgo previó acertadamente que Napoleón se vería obligado a retirar a su cuerpo expedicionario. En noviembre de 1865 Hidalgo solicitó tomar vacaciones para regresar a México y hablar con Maximiliano sobre esa posibilidad. Sin embargo, y como a principios de diciembre las relaciones entre Maximiliano y Francia ya eran muy tensas, Hidalgo consideró que sería inútil intervenir como mediador, y prefirió ser relevado de su misión en París. A pesar de que Maximiliano invitó a Hidalgo a informarle personalmente sobre el desarrollo de los acontecimientos en Francia, la verdadera intención de Hidalgo parece haber sido la de ya regresar en definitiva a México. A finales de enero llegó a México, y en Cuernavaca informó a Maximiliano que, en París, los parlamentarios más críticos del cuerpo legislativo, influidos por el mismo Napoleón, pedían que se pusiera fin a la empresa mexicana. Finalmente, cuando el barón Saillard transmitió el anuncio oficial de la inminente retirada de las tropas francesas, la ira del emperador Maximiliano se descargó contra Hidalgo, ya que por haber sido el hombre de confianza de Napoleón lo consideró como “traidor”, e Hidalgo renunció a su cargo. Para impedir que regresara a París, Maximiliano lo nombró consejero de Estado, pero Hidalgo rechazó rotundamente este honor y en cualquier forma retornó a Francia con un salvoconducto francés. Como ni siquiera se despidió del emperador, éste le quitó su pensión de diplomático.14


    México, 3 de marzo de 1866 (informe 9)


    He tenido el honor de referirle a S. E. en mi informe núm. 8 del 27 del mes la misión del secretario de la embajada francesa, el barón de Saillard. Después de resistirse tercamente, el emperador finalmente lo recibió, y una vez concluida su audiencia Saillard inmediatamente se trasladó a Veracruz para regresar a Francia con un vapor inglés que saldrá hoy o mañana.


    La hipótesis expresada en mi informe núm. 8 acerca de la finalidad de la misión de Saillard parece confirmarse. He podido saber de personas bien informadas que el emperador Napoleón le habría escrito al emperador Maximiliano en los siguientes términos: el sacrificio que supone la ocupación francesa en México, así como los peligros de prolongar la intervención, son de tal gravedad que el emperadorse ve obligado a tener en cuenta la creciente aversión de la opinión pública en Francia contra la continuación de la intervención. Por lo tanto, el emperador Maximiliano debería adoptar las medidas oportunas para poder prescindir del apoyo militar de Francia, a fin de que el ejército francés pueda retirarse de México. El barón Saillard también habría venido con el encargo de comunicarle al emperador, de forma verbal, la desaprobación de su gestión política.


    Así como están las cosas, ninguna persona enterada de la situación que se vive aquí puede dudar de que el gobierno francés tenga la intención de retirar sus tropas de México dentro de poco. El mariscal ya ha insinuado que pronto realizará una concentración de las tropas francesas. El emperador parece ser el único que no reconoce el inevitable peligro de la retirada del ejército francés para el imperio mexicano. O más bien, el emperador cree impensable que Francia lo pueda privar de su protección militar. Esta optimista confianza llevó al emperador, haciendo caso omiso de los consejos franceses, a dar un paso que, en cierto sentido, puede ser interpretado como la respuesta a las comunicaciones entregadas por el barón Saillard, y que no dejará de producir un efecto negativo en París. El embajador mexicano en París, señor Hidalgo, fue llamado por el emperador hace dos meses. Su Majestad lo trató con suma condescendencia; había pasado dos semanas en Cuernavaca como invitado del emperador y estaba a punto de volver a su puesto en París cuando anteayer, sin previo aviso, fue informado de su despido.


    Es cierto que Hidalgo, uno de los más leales seguidores del trono que había contribuido grandemente a lograr la intervención francesa y a establecer un régimen monárquico en México, se permitió criticar en Cuernavaca la política del emperador, sobre todo en presencia de S. M. la emperatriz. La emperatriz, aunque no comparte todos los conceptos políticos de su augusto esposo, durante la conversación se impacientó ante los comentarios reprobatorios de Hidalgo y le cortó la palabra diciendo: “L’Empereur fait ce qu’il veut.”15


    Es posible que a raíz de estos eventos Hidalgo haya perdido el favor imperial, pero las personas que conocen el modo de obrar del emperador ven como primer motivo de su despido el que Hidalgo, según dicen, sea muy apreciado tanto por el emperador Napoleón como por la emperatriz Eugenia. Al retirar a su embajador de París el emperador desea subrayar su independencia y mostrar que, a pesar del creciente alejamiento, no precisa tener a un representante tan influyente en París. Parece que hasta el momento no se ha designado nuevo embajador ante la corte francesa.


    Bajo cualquier circunstancia, el despido de Hidalgo, uno de los miembros más prominentes del partido imperial, habría provocado gran revuelo entre los seguidores del emperador. En estos momentos, ello también puede tener efectos negativos sobre la crisis ministerial que aún sigue sin resolverse.


    Como es sabido, el emperador hace tiempo que se apartó completamente del partido conservador. El actual ministerio está bajo el dominio absoluto del partido liberal. Por lo visto, el emperador cree que las tendencias clericales y políticas de los conservadores no están arraigadas en el país y que, para darle estabilidad a su trono, su gobierno debe ser liberal y apoyarse en las masas del partido liberal. Parece ser que el emperador ya había llegado a México con este programa político. Pero el imperio que Su Majestad se imaginó en Miramar no tiene nada en común con el México real. Aquí no existe una clase media culta, acomodada e industriosa en la que un gobierno liberal podría encontrar apoyo. El comercio casi exclusivamente está en manos de extranjeros, y empresas e industrias todavía hay muy pocas. La gran masa de indígenas, una raza durante muchos siglos maltratada, es pasiva y extremamente desconfiada. Los mexicanos, en su mayoría, son incultos, y debido al enervante clima meridional son apáticos, y a lo largo de cincuenta años, además, se han acostumbrado a un cambio permanente de gobiernos, y solamente de nombre se han adherido a los partidos políticos, pero en ellos apenas ven un medio para satisfacer las ambiciones personales, o para realizar cambios en las relaciones de poder político. La ventaja de los conservadores, que generalmente pertenecen a las clases pudientes, es que, por lo menos, desean una situación de normalidad para proteger sus posesiones, y creen que esta meta requiere la instalación de la monarquía.


    El emperador, no obstante, permanece fiel a sus ideas liberales, posiblemente fortaleciendo su opinión ante el letargo y la inmoralidad del clero, el cual también es inculto y ha mantenido al pueblo en el más completo abandono intelectual. El emperador profesa abiertamente sus tendencias liberales y, sorprendentemente, una admiración sin reservas a Estados Unidos y a sus instituciones políticas. Todos los intentos de su política liberal no han hecho más que socavar la reputación del emperador en el país. Los liberales, viendo que el emperador gobierna según las tendencias juaristas, opinan que eso podría hacerse mejor bajo un sistema republicano, donde se evitarían los inmensos gastos de la casa imperial para las ya arruinadas finanzas públicas. Los conservadores, en cambio, han llegado a la conclusión de que, si de cualquier manera el imperio no es más que la continuación del gobierno republicano liberal, poco importa si el país es gobernado por un emperador o por un presidente.


    Los hombres ilustrados de todos los partidos coinciden en que México requerirá, por muchos años, la mano dura de un monarca que gobierne con mayor severidad militar, a fin de que este pobre país se levante física y moralmente de la decadencia en que se ha sumido después de años y años de malos gobiernos.


    Ya había tenido el honor de informar a V. E. que los liberales que han sido recompensados con cargos oficiales por haberse pasado del bando republicano al imperial frecuentemente abusan de sus puestos en detrimento de la causa imperial. Las autoridades militares francesas a menudo han lamentado este hecho: cuando el emperador regresó de Cuernavaca a la capital en la primera mitad del mes pasado, el mariscal Bazaine le presentó pruebas irrefutables de que la mayoría de los prefectos nombrados por los ministros liberales para las diferentes provincias obran en complicidad con los jefes republicanos. No solamente niegan apoyo a las tropas francesas para la persecución de las guerrillas, sino que se sospecha que, a menudo, informan al enemigo sobre disposiciones militares y asuntos similares. El emperador eludió los reclamos del mariscal autorizándolo a sustituir a los funcionarios de poca confianza por otros mejores. Sin embargo, y como el mariscal se da cuenta cabal de que cualquier intervención de su parte en la administración ofendería al emperador y provocaría una tormenta de quejas y protestas, se abstuvo de aprovechar la autorización que el emperador, seguramente, no había otorgado en serio. En el ínterin, los abusos en todos los ramos de la administración pública han llegado a tal grado que el propio emperador reconoció la necesidad de remediar la situación. Después de retornar a Cuernavaca, Su Majestad le escribió al general Almonte para pedirle que propusiera a funcionarios capaces para que fueran colocados en los puestos administrativos de las provincias. El general, quien es el verdadero jefe del Partido Conservador e imperial pero que hace tiempo fue alejado por el emperador de toda influencia en los asuntos del gobierno, vaciló en cumplir la orden imperial, insinuando que el despido de algunos funcionarios aislados no servirá de nada mientras no se reforme al sistema en su totalidad.


    Parece que el emperador finalmente ha reconocido esta necesidad. Como había informado, en un momento dado surgió la idea de encargarle la dirección del ministerio al gran chambelán, el conde del Valle de Orizaba.16 En vista de que la súbita muerte de Langlais hizo necesario buscar nuevos candidatos para la administración de Hacienda, el 28 de febrero el emperador, de repente, mandó llamar al general Almonte y le encomendó hacer propuestas para formar un nuevo ministerio. Los enterados suponían que la administración ahora le sería conferida al general Almonte, pero al día siguiente el emperador, de nuevo, se mostró indeciso. Quizá las dudas del emperador se debieron a que el general Almonte, por su estricto conservadurismo, tiene muchísimos inveterados enemigos en el país, a pesar de que ni siquiera sus adversarios pueden dudar de su inmaculada honestidad, lo que es un hecho poco frecuente en México.
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